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A  los  (metilos  Centro— americanos! 
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ffl  K  aquí  al  hombre  que  quiere  hacerse  dueño  de 
1 1  vuestros  destinos;  he  aquí  al  estúpido  caudillo 
'-. :■:■>  que  con  injustificable  osadía,  lia  intentado  le- 
vantar el  estandarte  más  glorioso,  la  causa  más  santa 
que  ha  escrito  en  sus  anales  la  América  Central:  re- 
moviendo con  sacrilega  mano,  empapada  en  las  tinie- 
blas del  crimen  las  augustas,  sombras  de  Morazán  y  de 
Cabanas,  que  con  terrible  serenidad  le  vuelven  las  es- 
paldas al  azotador  de  mujeres  y  al  instigador  de  los 
vencidos  y  de  los  débiles. 

Estudiad  con  cuidado  esta  efigie  de  sombras,    que 
todavía  es  superada  por  el  origina!. 
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JUSTO  RUFINO  BARRIOS. 


Estamos  en  presencia  de  una  siniestra  tigura  envuelta 
en  sombras. 

Hay  personajes  en  cuyo  derredor  se  condensan  las  ti- 
nieblas que  salen  de  su  alma  como  el  humo  negro  <le  un  vol- 
cán en  perenne  actividad. 

¡lijos  de  la  noche,  tienen  todas  sus  vaguedades,  todos 
sus  misterios,  todos  sus  terrores. 

Parecen  vestiglos  de  un  ensueño,  fantasmas  en  movi- 
miento que  no  se  pueden  retratar  con  tidelidad. 

Si  nos  fuera  posible  pedir  sus  resplandores  a!  sol  del  in- 
finito, ó  cuando  menos  producir  con  nuestro  pensamiento  un 
incendio  para  disipar  tanta  oscuridad;  el  retrato  del  original 
que  vamos  á  copiar  llevaría  la  más  perfecta  corrección  en 
sus  perfiles  y  contornos. 

Así  llevaríamos  con  más  facilidad  á  nuestros  lectores 
hasta  el  punto  que  deseamos,  para,  que  viesen  mejor  todo  lo 
que  hay  y  todo  lo  que  se  agita  eu  las  negras  cavernas  ocul- 
tas bajo  esa  forma  sombría  que  intentamos  penetrar  con  la 
escasa  luz  que  ha  puesto  Dios  eu  nuestras  manos. 

Y  no  deseamos  tanta  claridad  porque  nos  imaginemos 
pintando  á  Moisés  entre  las  tormentas  pavorosas  del   Sinaí 
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de  la  leyenda;  sublime  como  el  trueno,  terrible  como  el  rayo, 
brillante  eoino  el  relámpago,  grandioso  como  el  primer  le- 
gislador de  la  humanidad,  <|iie  recibe  del  cielo  sus  secretos 
para  promulgarlos  en  el  mundo. 

Ño  estamos  soñando,  ni  podríamos  sentir  eso  jamás  en 
región  tan  elevada,  porque  el  hombre  que  tenemos  por  de- 
lante es  bien  pequeño  para  tocar  con  su  cabeza  á  la  rodilla, 
de  los  grandes. 

Tero  los  crímenes  que  brotan  sin  cesar  de  los  abismos 
de  su  corazón,  como  catarata  de  fuego  desbordada  sobre  la 
vida  de  un  Pueblo,  tienen  toda  ¡la  grandeza  formidable  del 
mal  que  hace  extremecer  de  espanto  y  de  dolor  á  todos  los 
que  le  sufren  ó  contemplan  sin  la  complicidad  servil  de  la 
prostitución. 

Queremos  leer,  por  la  letra  luminosa  de  los  hechos,  todo 
lo  que  hay  en  la  conciencia  de  Barrios,  y  tenemos  «pie  se- 
pultarnos en  un  báratro  en  que  se  agitan  mil  y  mil  furias 
infernales,  preparando  una  calamidad  en  cada   movimiento. 

Pero  debemos  sondear  esa  tenebrosa  concavidad  para 
ofrecer  al  Pueblo  centro-americano,  y  también  al  extranjero, 
un  fiel  trasunto  del  hombre  abominable  (pie  azota,  que  abo- 
fetea, (pie  martiriza  y  vilipendia  nuestra  patria,  sin  más  pos 
der  que  su  ferocidad,  sin  más  razón  que  la  vileza  de  la  socie- 
dad postrada  de  hinojos  á  sus  plantas. 


;  La  conciencia  de  Barrios  ! 

¡  Qué  horror,  qué  infierno  ese  para  visto  por  los  que 
tiemblan  ante  el  Monstruo  que  le  lleva  oculto  en  su  seno  co- 
mo el  laboratorio  del  crimen  y  el  foco  de  la  muerte  ! 

;  (t)ué  vamos  á  buscar  allí  para  la  humanidad? 

;  Los  monstruos  se  le  parecen  por  ventura,? 

Cuando  tienen  el  instinto  del  exterminio,  unido  á  la,  fi- 
gura y  los  refinamientos  de  nuestro  linaje,  deben  ser  estu- 
diados en  su  fondo  para  conocer  perfectamente  su  fisonomía 
y  alcanzar  una  correcta  explicación  de  los  hechos  que  se  pro] 
(lucen  á  impulsos  de  su  voluntad. 

El  pintor  divino  de  los  Miserables,  el  profeta  inmortal 
de  los  siglos,  el  Prometeo  de  los  tiempos  cristianos  (pie  vive 
escalando  el  cielo  para  iluminar  la  tierra  con  el  fuego  sagra- 
do de  su  inspiración;  nos  ha  trazado  el  camino  que  seguimos 
boy,  alumbrándole  con  estas  palabras  admirables: 


—  "  Hacer  eJ  poema  de  la  conciencia  humana  aun  cuan- 
do no  fuera  sino  á  propósito  de  un  solo  hombre,  aunque  luc- 
ra, á  propósito  del  íntimo  de  los  hombres,  sería  tundir  todas 
ras  epopeyas  en  una  epopeya  superior  y  definitiva.    La  con- 
ciencia es  el  caos  de  las  quimeras,  de  los  apetitos  desordena- 
dos y  de  las  tentativas,  la  hornaza  de  los  sueños  y  desvarios, 
el  antro  de  las  ideas  que  nos  avergüenzan;  es  el  pandemó- 
nium de  los  sofismas,  el  campo  de  batalla  de  las  pasioues. 
Penetrad  en  ciertas  horas  al  través  del   rostro  lívido  de   un 
ser  humano  que  reflexiona  y  mirad  detrás,  mirad  en  aquella 
alma,  mirad  en  aquella  oscuridad.     Bajo  el  silencio  exterior' 
hay  allí  combates  de  gigantes  como  en    Homero,   Incluís  de 
¡dragones  y  de  hidras  y  nubes  de  fantasmas  como  en  .Milton. 
«pirales  visionarias  como  en  Dante.    ¡Sombría  cosa  es  este 
nfinito  que  todo  hombre  lleva  en  sí  mismo,  y  por  el  cual 
;mide  con  desesperación  las  voluntades  de   su   cerebro   \    las 
acciones  de  su  vida!     Alighieri  encontró  un  día  una  puerta 
Siniestra  ante  la  cual  vaciló,     lié  aquí  una  puerta  también 
Inte  nosotros  en    cuyo  umbral  vacilamos.     Entremos   sin 
embargo. " 

III. 


Eso  ¡ios  dice  la  voz  oracular  del  Genio. 
Entremos  también  nosotros  en  esc  antro  pavoroso  don- 
de gritan  mil  voces  de  acusación,  y  se  mueven  en  tropel  san- 
grientos espectros,  y  rugen  pasiones  desesperadas  y  perver- 
sas, y  se  oye  el  llanto  desgarrador  de  incontables  \  íctimas 
inocentes,  y  se  siente  en  las  entrañas  el  sollozo  de  todo  un 
Pueblo  torturado;  entremos  en  la  conciencia  «le  Barrios  que 
lili  ve  el  ojo  de  Dios,  y  él  nos  dará  un  rayo  divino  para  leer 
ín  ella  con  seguridad 

Ánimo  lector;  adelante  lector;  ya  estamos  cu  la  entrada. 
farece  que  la  atmósfera  se  incendia,  que  el  cielo  se  desplo- 
na,  que  las  tormentas  braman  sobre  nuestra  cabeza  cuando 
tos  acercamos  á  la  mansión  del  crimen  que  es  la  conciencia 
el  criminal. 

Y  la  que  vamos  á  penetrar  escual  ninguna;  penetremos 
e  una  vez  y  con  valor;  Dios  estará  allí  con  nosotros,  \  nos 
ara  fortaleza  con  el  maná  de  la  verdad. 

1       Inclínate  lector  y  observa  atentamente  lo  que   se   mue- 
B.  lo  que  se  oye  en  estas  recónditas  profundidades  en  que 
os  hallamos. 
J Oyes   lamentos  de   muerte f  —  Son    los   innumerables 


desgraciados  á  quienes  inmoló  Barrios  cuando  vivía  del  ase- 
sinato y  del  pillaje;  cuando  vivía  en  las  montañas  como  re- 
volucionario del  delito  en  rebelión  contra  la  Moral,  contra 
las  leyes  y  la  humanidad. 

¿Oyes  allá  lejos  acentos  de  maldición» — Gritan  los  huér- 
fanos de  cien  y  cien  familias  á  quienes  dejó  sin   padre 
pan  desde  aquel  tiempo  de  abominación. 

Allí  está,  contemplémosle  con  respeto,  la  sombra  impo- 
nente de  un  bizarro  soldado  que  amenaza  con  ademán  ate- 
rrador á  su  verdugo,  tós  Julio  César  de  Garrido,  asesinado 
por  Barrios  después  de  la  fácil  victoria  de  Barcenas  alcanza- 
da  por  García  Granados  y  Solares. 

Volvamos  ia  vista  hacia  aquel  grupo  de  tres  guerr» 
ensangrentados  que  interpelan  con  ademán  severo  al  cobarde 
que  mandó  asesinarlos  en  las  cumbres  más  empinadas  y 
agrestes  de  los  ¿Vitos.  Aquel  que  tiene  un  zurriago  en  la, 
mano  es  el  bravo  español  José  García  que  cruzó  él  rostro  de 
Barrios  en  Quezalteuaugo.  El  otro  que  tiene  un  revolver 
amartillado,  asestando  á  su  adversario,  es  el  pundonoroso, 
el  intrépido  Coyote  que  sale  al  paso  de  su  infame  y  detesta- 
ble Jefe  para  vengar  en  l;i  soledad  los  cintarazos  que  le 
aplicara  inicuamente  en  Santa  Rosa.  Kl  tercero  que  está 
más  sereno  con  la  espada  al  cinto,  es  el  español  Riego  afilia* 
do  á  las  banderas  de  Guatemala  y  muerto  en  un  cadalso  con 
sus  campaneros  por  una  tentativa  revolucionaria  al  comen* 
zar  el  último  cuarto  del  siglo  XIX  !.  ... 

Pero  hay  aquí  algo  que  se  agita  con  inquietud,  algo  que 
grita  con  la  voz  discordante  de  un  maniaco,  algo  que  mnn 
mura  con  el  acento  tembloroso  de  un  miserable.  ICsel  espí- 
ritu de  Barrios  espantado  ante  los  valientes  á  quienes  man- 
dó asesinar  por  miedo  y  por  venganza.  No  echemos  en  •>;- 
vido  que  estamos  en  la  conciencia  del  Tirano.  Sigamos  ade- 
lante. 

I  V. 

¡  \  es  lector  aquellos  recónditos  senos  donde  no  habían 
penetrado  antes  nuestras  adradas  .'  ■  Oyes  aquel  profundísi- 
mo sollozo  que  parece  un  sollozo  del  planeta  por  todos  los 
dolores  de  la  humanidad  í  —  Esa  voz  lastimera  viene  de  cen- 
tenares de  mujeres  y  de  niños  que  colgaron  de  los  arbola 
en  las  montañas  orientales  de  Guatemala  en  el  aciago  187» 
porque  no  pudieron  entregar  á  sus  esposos  y  á  sus  padres 
levantados  en  insurrección  por  su  ignorancia,  por  el  fervoí 
de  su  fe  y  la  exaltación  de  su  fanatismo  religioso. 


Aquellos  desgraciados  merecían  clemencia  y  educación, 
y  encontraron  en  cada  bosque  mil  calvarios.  Y  sus  hijos 
infantes,. y  sus  esposas  inocentes  fueron  estrangulados  bru- 
talmente por  Barrios  al  estilo  salvaje  de  las  mil  víctimas  de 
Honduras  en  Olancho.  La  prensa  centro-americana  calló 
tartufa  y  cobarde  en  esta  última  ocasión;  calló  por  temor  y 
por  venalidad;  calló  por  inconsecuencia  y  por  torpeza;  calló 
por  la  estúpida  admiración  con  que  contempla  basta  el  cri- 
men como  redentor  cuando  se  levanta  en  Guatemala  prego- 
nando Libertad. 

Los  lamentos  del  indio  infortunado  se  perdieron  en  los 
aires  de  las  montañas  agrias  de  Guatemala,  sin  que  hubiese 
un  eco  generoso  que  cayera  como  maldición  de  lo  alto  sobre 
la  cabeza  del  bárbaro  exterminados 

Ll  hombre  de  la  naturaleza  y  de  la  fe  vio  entonces  al 
morir  sus  cabanas  incendiadas,  sus  campos  talados  y  los  fru- 
tos de  su  costoso  trabajo  arrebatados  por  los  regeneradores 
con  la  muerte  y  el  tormento;  por  los  (pie  quieren  libertar  a 
sus  conciudadanos  déla  vida  y  de  Ja  pkopiedad  para  11er 
var  á  cabo  la  Reforma  definitiva  de  los  nuevos  salteadores 
que  está  produciendo  la  CIVILIZACIÓN  en   Guatemala. 

Escuchemos  un  momento  con  atención.  Hay  algo 
que  perturba  estos  espacios.  La  naturaleza  estremecida 
nos  hace  percutir  los  efectos  de  un  cataclismo  bajo  el  ri- 
gor de  una  recia  tempestad.  —  Aquí  truena  y  relampaguea 
entre  las  maldiciones  y  clamores  de  alguien  que  reniega  sin 
piedad  y  blasfema  con  vehemencia.  —  ¿Estamos  entre  con- 
denados!—  ¿Somos  huéspedes  del  Tártaro:'  —  Nada  de  todo 
eso,  aunque  las  apariencias  nos  aproximan  mucho  á  la  rea- 
lidad.—  Estamos  en  el  interior,  en  la  conciencia  de  Barrios, 
y  todos  esos  truenos  y  relámpagos,  lo  mismo  (pie  las  mal- 
diciones y  blasfemias  que  parecen  escaparse  de  muchas  bo- 
cas, no  son  sino  manifestaciones  en  tumulto  del  remordi- 
miento (pie  se  mueve  al  recuerdo  de  tanta  iniquidad  consu- 
mada por  nn  hombre!. 

¡Ministro  del  mal,  soldado  del  crimen.,  fogonero  del  odio, 
jenitor  del  infortunio  ageno;  déjanos  abandonar  este  sitio 
de  sombras,  donde  se  eclipsa  la  fó  y  agoniza  la  esperanza; 
déjanos  escapar  jiar.i  decir  á  la  humanidad  (pie  contra  los 
sueños  de  la  filantropía  y  los  desvarios  filosóficos  del  pen- 
samiento, hay  seres  incorregibles  como  til  que  son  una  mons- 
truosa excepción  de  sn  naturaleza! 

El  Ogro  calla,  la  puerta  se  abre,  pero  él  oleaje  de  una  Es- 
tigia  formidable  (pie  nos  hemos  encontrado  no  nos  deja  salir; 
nos  retiene  y  nos  hace  retroceder  con  espantosa  atracción. 
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El  Náutico  diviiio  del  océano  de  los  mundos  quiere  que 
contemplemos  en  este  lago  misterioso  una  cosa  que  todavía 
se  ha  escapado  á  nuestras  ávidas  miradas. 

Allá  se  ve  en  lontananza  algo  como  los  restos  de  un 
naufragio,  algo  que  nota  como  féretro  sobre  las  olas  sin 
hundirse  en  sus  abismos.  Observemos  con  atención  antes 
do  marcharnos. 


Un  objeto  interesante  se  mueve  en  dirección á nosotros. 

¿Veis  claro,  lector:' — Nosotros  percibimos  una  barca  fúne- 
bre donde  maniobran  con  melancólica  dignidad  diez  y  siete 
marinos  que  fueron  arrojados  á  las  ondas  de  la  muerte  pel- 
el implacable  Barrios  el  1°  de  noviembre  de  1877. 

Están  al  costado  de  la  nave  capitana;  emprenden  el  abor- 
daje en  presencia  del  Comandante  que  se  agita  y  revuelveco- 
rao  un  hombre  atacado  de  hidrofobia  en  presencia  del  agua. 

Ese  grupo  aterrador  le  contempla  de  hito  en  liito;  \  el 
barón  fuerte,  la  naturaleza  de  tempestad,  el  hombre-rayo,  fla- 
quea,  se  trastorna,  delira  como  desjuiciado  que  necesita  la 
camisa  de  fuerza,  y  amenaza  como  un  demente  furioso  pa- 
ra quien  es  indispensable,  más  que  aquella,  una  cadena  ó  una 
jaula  de  berro  capaz  de  contener  á  una  fiera. 

¿Qué  sucede  al  gran  Ttyformadar  con  los  bribones,  al 
insigne  apóstol  de  la  Libertad  para  él  y  los  perseguidores  > 
mentecatos  que  le  acompañan  v  le  aplauden.' 

¿Qué  fénomo  produce  la  palidez  y  el  temblor  de  sus  la- 
bios, la  espuma  que  se  nota  en  ellos,  el  extravío  de  sus  «nos 
<pic  acusan  la  demencia  producida  por  un  inmenso  delito,  y 
la  zozobra  que  experimenta  como  criminal  perseguido  por 
la  acción  de  la  justicia  humana  ". 

Es  que  ese  hombre  desgraciado  está  en  fren  le  del  san- 
griento grupo  de  noviembre;  y  1).  José  Lara  Pavón,  el  pres- 
bítero Agnilar,  Leal  y  sus  catorce  compañeros  restantes  le 
amenazan  con  el  dedo  temblé  de  los  que  acusan  á  los  ase- 
sinos en  el  cielo. 

Es  que  aquel  joven  heroico,  patriota  adolescente  Llegado 
apenas  á  los  17  años,  qne  tuvo  valor  y  habilidad  para  imi- 
tar la  firma  del  Tirano  con  el  santo  "objeto  de  arrancar  á 
Guatemala  de  sus  garras;  le  recuerda  la  entereza  varonil 
<-on  (pie  reprodujo  en  su  presencia  esa  misma  imitación,  ha- 
ciéndole notar  cómo  estampa  sn  nombre  bajo  los  arrebatos 
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de  la  ira,  y  cómo  bajo  la  influencia  del  contento;  y  le  repro- 
cha la  cobardía  y  la  vileza  con  que  ha  hecho  decir  por  la 
prensa  embustera  y  asalariada,  (pie  le  perdonó  esa  acción 
por  primera  vez,  y  por  segunda  le  infligió  como  castigo  el  úl- 
timo suplicio. 

Ese  mártir  casi  niño,  á  quien  cualquier  otro  hombre  ha- 
bría perdonado  en  gracia  de  su  juventud  y  su  valor,  le  re- 
cuerda los  palos  que  mandó  aplicarle  momentos  antes  de 
hacerle  subir  á  la  lúgubre  altura  del  cadalso;  y  le  aterra  y 
le  humilla,  y  le  hace  temblar  con  su  presencia,  como  letras- 
torna  y  le  produce  vértigos  y  paroxismos  la  ensangrentada 
.sombra  del  denonadado  Padre  Pajes. 

¡Qué  pesadilla,  qué  horrible  pesadilla  está  sufriendo  ese 
verdugo  á  quien  la  corrupción  y  la  torpeza  llaman  sin  cesar 
el  Reformador  de  Centro-América! 

Desasocegado,  iracundo,  frenético,  sombrío  como  el  de- 
lito y  el  remordimiento,  recuerda  la  rebelión  de  los  indios 
comuneros  en  los  Altos;  recuerda  que  en  San  Pedro  Sacapulas 
mandó  venir  á  su  presencia  al  pacífico  Padre  Pajes  para  ve- 
jarle como  supuesto  instigador  de  aquella  rebelión,  y  que, 
al  hacer  uso  de  su  látigo  infamatorio,  el  hombre  se  levantó 
sobre  el  sacerdote,  asiendo  por  el  cuello  al  Dictador  cobarde, 
cuya  lengua  prolongada  fuera  de  los  labios  revelaba  que  de- 
bía morir  estrangulado  en  aquel  momento  supremo  en  que 
por  desgracia  llegó  al  punto  déla  escena  el  esbirro  Inés  Cruz. 
aquel  infame  paje  que  tomó  en  el  acto  un  revólver  para  dar 
muerte  al  valiente  defensor  de  su  dignidad  y  sus  derechos: 
recuerda  que  al  verse  libre  del  terror  y  las  angustias  (pie  le 
produjo  la  presión  formidable  de  aquel  digno  descendiente 
de  Viriato;  bailó  sobre  su  cuerpo  moribundo  con  la  furia  del 
buitre,  y  con  sus  tacones  ferrados  le  rompió  el  bajo  vientre, 
haciendo  saltar  pedazos  de  sus  entrañas,  y  barrer  con  su  ca- 
dáver el  patio  de  la  casa  mortuoria,  donde  así  se  vengó  el 
opresor  infame  que  quiere  pasar  hoy  como  objeto  de  un  ase- 
sinato premeditado  con  frialdad. 

Los  alaridos  y  las  maldiciones  (pie  resuenan  en  el  inte- 
rior de  Barrios,  son  el  primer  suplicio  ineludible  con  que  le 
atormenta  sin  cesar  la  Providencia,  suscitando  las  sombras 
de  los  muertos  en  acusación  contra  el  escamotador implaca- 
ble de  la  sociedad. 

El  ojo  divino  ve  allí  siempre  con  intensidad,  y  mantie- 
ne en  perenne  agitación  el  horrible  espectro  del  remordi- 
miento. 
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VI. 


El  más  atento  examen  no  nos   luí    permitido   eueonl 
en  esa  región  pavorosa  una  sola  virtud  edificante,  para  creer 
en  la  posible  redención  de  ese  hombre  á   quien   considera- 
mos más  desgraciado  que  lia  todos  los  galeotes  \  miserables 
del  mundo. 

Recorramos  las  grandes  virtudes  humanas  para  fuii< 
nuestra  observación  sobre  la  prueba  irrecusable  de  los  Hechos. 

Barrios  no  posee,  en  ningún  grado,  el  amor  de  la  hunia- 
nidad,  como  lo  prueban  los  barbaros  suplicios  <il|r   ',;l  inven 
tado  con  refinamiento  de  maldad,  j  la^  matauzas  conque  ha 
superado  en  dureza  de  corazón  á   Carrera,  (juijauo  \    Guar- 
diola  reunidos  en  un  punto  como  ministros  del  asesinato. 

Barrios  es  incapaz  de  la  clemencia,  porque  jamás  lia  per- 
donado á  ningún  adversario  suyo  en  un  momento  solemne. 

Barrios  es  incapaz  de  comprender  \  practicar  la  justicia, 
virtud  serena  y  tranquila  que  se  inspira  en  la  razón,  \  desa- 
parece entre  las  tempestades  del  odio,  de  la  ira  v  déla  ven- 
ganza  que  mantienen  enagenado  a  ese  hombre  sin  entrañas. 

Barrios  no.  puede  sentir  los  grandes  estímulos  del  patriotis- 
moporque  vive  atareado,  con  obsecación,  en  rebajar v  corroni* 
per  á  su  Patria  por  la  violencia  y  el  terror  couque  hace  guerra 
implacable  á  la  dignidad  humana  en  todos  sus  oonciudada 
nos;  porque  la  mantiene  amordazada  y  arrastrando  cadenas 
en  nombre  de  la  Libertad;  porque  quien  no  puede  amar  al 
género  humano,  jamás  puede  sentir  el  santo  amor  del  patrio- 
tismo «píese  revela  uiasquepor  todo  por  la  abnegación. 

Barrios  es  un  hombre  estraño  á  la  benevolencia  como  l<> 
demuestran  la  ferocidad  y  las  eternas  asperezas  de  su  carác- 
ter bravio  y  endiablado. 

El  enemigo  de  las  mujeres,  y  de  las  mujeres  de  mejor 
educación  y  más  alto  rango,  para  quienes  lia  inventado  la 
red  en  que  las  hace  colgar,  el  a/ote  y  el  confinamiento  ;  será 
siempre  visto  como  energúmeno  sin  segundo. 

Barrios  es  un  tirano  vulgar  que  hace  beta  de  la  virtud  \ 
del  talento.— En  su  abominable  tarea  de  abatir  al  hombre. 
estudia  muchas  veces  el  medio  de  hacerlo,  exhibiendo  á  sus 
víctimas  como  el  blanco  de  la  irrisión  de  los    insensatos. 

El  ilustrado  joven  Ricardo  Gasanova  se  niega  un  día, 
como  jurisconsulto,  á  sancionar  una  usurpación  de  la  Dicta- 
dura contra  la  [glesia,  y  Barrios  le  manda  rapar    la    cabeza 
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\  vestir  grotescamente  de  fraile,  para  castigar  sus  convic- 
ciones y  la  independencia  de  su  carácter  con  esa  burla  infa- 
me, lanzada  como   venablo  sobre  el  corazón  de  la  Libertad. 

Quiere  satisfacer  un  sentimiento  rastrero,  un  viejo  ren- 
cor mal  disfrazado,  y  hace  venir  á  su  propia  mansión  al  dis- 
tinguido médico  doctor  Agustín  Pacheco;  le  cruza  el  rostro 
con  el  látigo  que  llev;i  siempre  como  el  cetro  de  un  empera- 
dor salvaje;  le  arroja  al  pavimento  una  moneda,  y  le  obliga 
.á  levantarla  \  á  comprar  con  ella  en  el  mercado  su  alimento 
de  aquel  día  de  amargura;  alimento  que  comparte  con  los 
presidiarios,  sus  compañeros  en  aquellas  horas,  y  á  cuyoser- 
vicio  lleva  un  zurrón  de  cuero  en  las  espaldas,  custodiado 
por  jendarmes  ó  capataces  de  i;i  misma  estofa  de  Barrios. 

No  contente  con  eso  este  bárbaro  montaraz,  manda 
rapar  la  cabeza  de  Pacheco — aquella  cabe/a  de  donde  ha 
brotado  tamas  veces  la  salud  de  muchos  desgraciados — 
y  le  obliga  á  llevar  la  librea  ó  vestimenta  del  soldado  gua- 
temalteco.— Pocos  días  después  emprende  marcha  para 
el  Chingo,  á  treinta  ó  treinta  y  cinco  leguas  de  Guatema- 
la en  la  frontera  del  Salvador,  y  Pacheco  va  entre  los  pa- 
jes, conduciendo  una  maleta,  pero  va  montado:  al  regre- 
so vuelve  á  pié  con  los  mozos  que  comineen  el  equipaje  del 
Autócrata 

¡  Y  esos  des  honda-es  \  ¡ven  ! 

V  Guatemala  los  contempla,  como  contempla  su  triste 
condición  de  esclava: — ¡con  la  estúpida  sonrisa  de  la  indi- 
fe  reacia  ! 

V  ese  Tii-ano  que  no  se  muestra  jamás  jovial,  compasi- 
vo, generoso  con  ningún  ser  en  este  mundo;  que  no  tiene 
amor  per  nada  ni  por  nadie;  que  tiene  un  corazón  de  roca 
erizado  de  espinas;  (pie  en  vez  del  sentimiento  deja  ver  en 
cada  hora,  en  cada  segundo  el  instinto  de  la  destrucción; 
ese  Tirano,  decimos,  ¿puede  ser  capaz  de  la  hermosa  virtud 
de  la  benevolencia? 

— No  puede  ni  merecerla  de  los  hombres  (pie  llevan    en  el 
pecho  un  corazón  levantado. 


VII. 


La  sobriedad  y  la  temperancia  no  han  podido  jamás 
adornar  ese  espíritu  de  cieno. 

Iracundo,  arrebatado,  extravagante,  loco  por  la  incon- 
tinencia del  crimen  v   el   remordimiento,   casi  nunca    puede 
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tener  un  intervalo  de  serenidad  y  de  moderación. — Vicioso 
por  temperamento  y  por  hábito,  es  el  más  tuerte  consumi- 
dor del  famoso  aguardiente  que  se  fabrica  del  ¡>hI<iii<  en  Oo- 
mitán. — Su  granítica  naturaleza  no  da  lugar  á  una  perenne 
beodez;  pero  cuando  llega  á  1  al  estado,  cada  palabra  que 
sale  de  sus  labios  es  una  sentencia  <!<'  muerte  «'»  de  tormen- 
to.— Cuando  no  sucede  tal  cosa,  se  encierra  en  su  aposento 
como  las  fieras  en  sus  guaridas,  \  nadie  puede  interrumpir 
su  silencio  con  impunidad. 

Tahúr  consuetudinario,  3   tahúr   del  molde  sucio  délos 

léperos  condotieros.  Barrios  juega  <-n  tui  casa  \  eu  la  agena, 
en  las  grandes  ,\  en  las  pequeñas  poblaciones;  pero  siempre 
con  la  intención  de  ganar  á  iodo  nanee  por  el  camino  unís 
corto:  por  el  de  la  mala  fe  y  el  engaño.  —  Tara  satisfacer 
esa  pasión  desordenada,  110  perdona  medios,  por   ruine.s  que 

sean,  ni  respeta  consideración  de  ningún  linaje.  —  Dentro 
y  fuera  de  Centro-América  es  notorio  «pie  en  1*7  1  se  aso- 
ció con  su  ¡Ministro  Samayoa  \  <>l  colombiano  jugador  de 
profesión  Francisco  M.  Calancha,  para  ganar  al  anciano 
don  Miguel  García  Granados  de  sesenta  á  ochenta  mil  pesos, 
mediante  una  combinación    insidiosa   que    asegura  el    éxito 

de  garito  de  esos  ladrones  ipie  figuran  Con  el  traje  \  el 
aire  del  caballero. 

El  hombre  decente  \  valeroso  que  trajo  .-'■  Barrios  de  las 

montañas  á  la  Sociedad  y  al  Poder,  y  que  hizo  venir  á  Sa- 
mayoa del  destierro  al  Gabinete;  fue  de  tal  modo  salpicado 
por  los  gobernantes  que  le  debieron  la  posición  que  han  al- 
canzado sin  ningún  merecimiento. 

Hoy  se  asegura  que  el  anciano  se  vio  en  la  triste  nece- 
sidad de  vender  su  casa  al  Gobierno,  para  que  se  pagaran 
los  tres  amigos  que  han  dejado  á  la  familia  de  un  Patriota 
con  el  cielo  por  teelio  y  la  pobreza  por  herencia. 

Este  solo  rasgo,  y  el  haber  ultrajado  primero  v  perse- 
guido después  á  Solares,  el  General  de  las  dos  grandes  cam- 
panas en  Honduras,  el  único  vencedor  en  la  guerra  del  7<¡ 
que  ha  dado  consistencia  al  actual  Gobierno  Guatemalteco; 
bastaría  para  calificar  á  Barrios  como  el  tipo  del  ingrato, 
sino  lo  hubiera  sido  también  con  (¡onzáles  (pie  afirmó  aquel 
Poder  cuando  vacilaba  sobre  sus  frágiles  Fundamentos,  y  le 
dio  nervio  con  su  alianza;  sino  lo  hubiera  sido  también'  con 
üraga,  el  organizador  del  gran  Ejército  de  Ohalchuapa;  sino 
lo  hubiera  sido,  en  fin,  con  otros  hombres  de  importancia,  \ 
sobre  todo  con  Samayoa,  el  valido  de  las  combinaciones  'te- 
nebrosas que  arrebató  á  García  Granados  el  mando  para  so- 


breponer  á  Barrios,  quien  lioy   le  signe   los   pasos  con   ios 
ojos  puestos  en  un  sepulcro  abierto! 

¡No  hay  gratitud  en  el  pecho  del  Tirano! 

— ¡Cuánta  oscuridad,  cuánta  miseria  ! 


VIII. 


j  Será  la  probidad  nn  timbre  de  honor  en  eso  hombre 
desgraciado  como  lo  fué  en  García  Moreno:' 

¡No!  responden  á  un  tiempo  las  valiosas  posesiono 
que  tiene  en  Guatemala. — Antes  de  entrar  en  la  revolución, 
no  poseía  Barrios  más  que  la  pequeña  hacienda  del  Malaca- 
te, perteneciente  á  su  Padre  y  estimada  en  diez  ó  quince 
mil  pesos. — Esa  hacienda  ha  recibido  del  Gobernante  un  en- 
sanche por  valor  de  ciento  cincuenta  mil  pesos,  y  éste  posee, 
además,  cuatro  fincas  rurales  de  gran  precio;  varias  casas 
de  mucho  costo  en  la  Capital;  considerable  número  de 
acciones  en  los  bancos,  y  trescientos  mil  pesos  en  billetes 
del  Tesoro,  siendo  justamente  considerado  como  millonario 
en  aquel  desgraciado  país  que  vive  esquilmando  á  su  placer. 

Barrios  no  ha  sido  comerciante  ni  empresario  de  ningún 
otro  carácter;  tampoco  ha  podido  ni  puede  trabajar  por  vi- 
vir consagrado  á  su  obra  nefanda  de  exterminio  y  opresión. 

I  De  dónde,  pues,  esa  opulencia  \ 

Deseamos  con  sinceridad  hallar  algo  en  compensación 
de  tanta  maldad  y  tanta  miseria;  algo  que  atenuara  siquie- 
ra los  defectos  de  esa  figura  de  horror;  pero  las  indecisas 
claridades  (pie  nos  ofrece  se  hacen  casi  imperceptibles  entre 
las  sombras  que  la  rodean. 

Barrios  muestra  grandes  anhelos  por  el  progreso  mate- 
rial como  lo  comprende  con  su  escasa  inteligencia,  y  tam- 
bién por  el  progreso  moral  cu  la  esfera  luminosa  de  la  ins- 
trucción pública  (pie  promueve  y  alienta  con  vigor,  sin  ser 
capaz  de  concebir  un  sistema  ó  un  plan  propio  del  verdade- 
ro hombre  de  Estado,  del  Refor mador  que  sabe  á  donde  vá 
cuando  se  propone  engrandecer  á  su  Patria. 

Considerables  obras  públicas  de  innegable  utilidad  y  nu- 
merosos establecimientos  de  enseñanza,  se  deben  á  la  ini- 
ciativa y  al  empuje  de  Barrios  (pie  se  pasa  soñando  con  la 
transformación  de  Guatemala. 

Todo  eso  constituye  un  bien  relativo  (pie  no  nos  extra- 
ña, porque  no  hay  un  solo  hombre  cu  el  mundo  (pie  viva, 
haciendo  el  mal.  el  puro  mal  á  toda  hora.  —  Todos  los   tira- 
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nos  de  l;i  tierra,  desde  los  Faraones  basta  <•!  santurrón 
García  Moreno,  han  emprendido  grandes  obras  que  mar- 
can las  jornadas  del   progreso. 

El  hombre  que  retratamos  es  un  progresista  singular  lo 
es  según  los  movimientos  caprichosos  de  su  voluntad;  h>  es 
sin  atenerse  á  ninguna  Constitución,  ¡i  ninguna  ley  que  no 
consiente  ni  consentirá  jamas;  1<>  es  sin  las  cortapisas  y  ■•>- 
tornos  del  Derecho  que  se  luí  propuesto  abrogar  para  todos 
los  que  le  obedecen. 

Por  eso  no  consiente  oposicióu,  no  admite  réplica  ni 
censura,  sin  ver  en  ello  el  delito  y  aplicar  luego  <-l  tormento. 

Por  eso  lia  gravado  á  su  pueblo  con  el  enorme  i  1 1  n  n  h  •  - 1  < » 
de  un  ciento  veinticinco  por  ciento,  y  decretaba  paz  em- 
préstitos forzosos  de  grau  monta. 

Cincuenta  veces  más  (pie  Barrios  habría  hecho  adelan- 
tar la  prosperidad  y  civilización  de  Guatemala,  cualquier 
otro  gobernante  organizador,  económico  \  honrado  que  tu- 
viese en  sus  manos  tales  elementos. 

Es  inegable  que  este  personaje  desea  reformar  cu  >u 
país  todo  lo  viejo  desacreditado  por  el  tiempo,  inenon  la  I  Me- 
ladura de  .'>!)  años  que  desea  prolongar  perpetuamente. 

lis  innegable  también  que  hace  guerra  tena/,  al  fanatis- 
mo y  las  supersticiones  que  embrutecen  á  los  pueblos. 

Pero  los  deseos  de  Reforma  que  alimenta  no  tienen  por 
base  la  Filosofía,  la  Ciencia  y  las  discusiones  de  la  Liber- 
tad, que  iluminan  la  conciencia  y  disipan  los  orrores,  tras- 
formando  el  espíritu  del  hombre  [>or  la  luz  de  la  verdad  que 

rectifica  sus  convicciones. 

Pero  la  guerra  que  hace  Barrios  al  fanatismo  \  la  su- 
perstición, es  la  del  perseguidor  implacable  con  la  fuer/a; 
es  la  del  que  cree  suprimir  las  ideas  que  le  son  contrarias, 
aniquilando  á  los  hombres  que  las  representan;  es  como  la 
de  los  Césares  paganos  contra  el  Cristianismo^  la  de  los 
católicos  Inquisidores  contra  la  Ciencia  y  el  Genio. 

Los  Césares  pasaron,  y  el  Cristianismo  se  lia  levantado 
como  un  astro  sobre  la  cabeza  de  la  humanidad. 

Las  hogueras  délos  Inquisidores  se  apagaron,  y  la 
Ciencia  y  el  Genio  siguen  dirigiendo  la  marcha  del  mundo 
por  entre  los  escollos  y  las  asperezas  de  la  ignorancia. 

Palos,  patíbulos,  proscripciones  y  cadenas:  he  aquí  la 
doctrina  elocuente  del  Reformador  de  Guatemala. 

Con  esos  medios  de  acción,  el  perseguidor  ataca  una 
verdad  fundamental  cuyo  nombre  invoca  sin  cesar :  ¡  La  Li- 
bertad !  —  Libertad  de  sentir,  Libertad  de  creer,  Libertad  de 
revelar  el  pensamiento  es  el  destino  verdadero    decretado  al 
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hombre  por  su  Creador.  —  Pero  Barrios   quiere  impedir  eso 
en  Guatemala. — ¡  que  insensatez!  —  ¡Que  demencia! 

kk  Se  acaba  con  un  hombre,  con  dos,  con  un  millón,  pe- 
ro n<»  se  aeaba  con  una  verdad. — Cuando  se  hiere  aun  lio  m- 
bie,  brota  la  sangre;  cuando  se  hiere  una  verdad,  brota  la 
luz.  " 

IX. 

Al  Reformador  con  la  persecución,  y  al  coro  de  herma- 
probetas  de  la  Libertad  que  le  cantan  sin  conciencia,  debe- 
mos aplicarles  el  siguiente  pensamiento  consignado  en  la 
Ciencia  Social  del  insigne  ^Iadicdo. 

— "  El  opresor,  en  vez  de  garantir  su  propia  Libertad, 
enseña  prácticamente  una  teoría  espantosa  :  que  la  Libertad 
es  atacable qne  su  misma  Libertad  es  atacable!  pues  él  ata- 
ca la  Libertad  ajena,  que  es  exacta  y  esencialmente  idéntica  á 
la  suya  propia! — Insensato!.  .  .  .¿Que  garantía  deja  para  su 
Libertad  el  que  dá  el  funesto  ejemplo  de  destruir  la  Liber- 
tad!— ;Cómo  probará  (pie  la  suya  es  venerable,  el  que  lia 
demostrado  prácticamente  que  la  ajena  es  una  quimera! — 
Hé  aquí  lo  que  enseña  un  opresor:  el  absurdo,  la  contra- 
dicción, el  crimen! " 

Todos  los  reformadores  del  mundo  han  llevado  en  su 
cabeza  la  lumbrera  del  Genio. — Sin  inspiración,  sin  fuerza 
creadora,  sin  pensamientos  agigantados  y  luminosas  intui- 
ciones, es  imposible  alcanzar  la  transfiguración  de  un  pue- 
blo: es  imposible  dar  una  forma  ¡nava  á  las  ideas,  á  las 
costumbres,  á  las  instituciones  y  las  creencias,  que  es  en  lo 
que  consiste  una  Reforma  verdadera. 

Lila  no  ha  brotado  ni  brotará  nunca  de  la  frente  de 
un  bárbaro. 

Toda  Reforma  es  una  revolución  por  el  pensamiento 
que  no  puede  hacer  la  fuerza,  y  la  barbarie  solo  es  fuerza. 

Por  eso  ha  dicho  el  mismo  pensador  Madiedo  en  la  obra 
monumental  que  acabamos  de  citar. 

— "Siempre  harán  más  revoluciones  las  ideas  que  las 
espadas. — Es  porque  las  ideas  cambian  á  los  hombres  y  las 
espadas  no  saben  sino  degollarlos,  con  lo  cual  nada  se 
prueba. 

O'Conell  es  el  tipo  del  verdadero  revolucionario. — Ll 
ha  hecho  más  por  la  Irlanda  que  Eduardo  III  para  sí,  con 
la  invasión  de  la  Francia  para  conseguir  una  corona  que  la 
Nación  no  quería  darle. — Voltaire  y  Rousseau  son  los  verda- 
deros revolucionarios  de  la  Francia  del  80. — Cuando  apare- 
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rieron  en  la  escena  Mirabeau,  Danton  5  Robespierre,  ya  e  1 
«Irania  estaba  escrito:  por  eso  pudieron  representarlo. 

Esto  ensena  la  Filosofía  sobre  la  Historia;  esto  el  estu- 
dio del  bonnibre  y  del  género  bomano  en  »us  vitales  mo- 
vimientos. 

Pero  aquí  en  la  América-Central  se  pad< una   perem- 

iii'  ofuscación  por  el  brillo  de  los  aceros;  se  profesa  «•!  culto 
de  la  fuerza;  se  atiende  mas  á  la  música  de  las  palabras  que 
seducen,  «pie  al  estudio  de  las  ideas  que  explican  el  origen, 
la  naturaleza  y  la  importancia  de  los  hecbos. 

Con  tan  pobre  criterio  m'  hilvanan  frases  abstractas, 
generales  y  vagas  que  analizadas  no  dicen  nada,  porque  no 
se  pueden  aplicar  á  los  objetos  como  son  en  realidad. 

Con  ese  leguaje  de  pura  fantasmagoría  j  espumadera, 
se  habla  de  la  tal  revolución  del  71  en  Guatemala  como  si 
fuera  superior  á  la  di-  1810,  que  produjo  la  emancipación 
liispano-americana. 

Se  habla  de  un  cambio  de  Dictadura  j  pandillaje  en  un 
pueblo  microscópico  del  mundo,  parangonando  ese  cambio 
dé  césarismo  indiano  con  la  inmensa  Revolución  del  89  en 
Francia,  que  alumbró  á  la  humanidad  promulgando  los  de- 
rechos naturales  del  hombre. 

Aquella  Revolución  ciclópea  despertó  al  Pueblo  del 
Viejo  y  del  Nuevo  Mundo;  rompió  el  derecho  divinotie  loa  re 
yes,  dando  muerte  á  una  Familia  real  \  paso  franco  á  mi 
plebeyo,  á  un  soldado  de  fortuna  para  escalar  el  trono  de 
Luis  XIV;  puso,  en  fin,  los  fundamentos  del  Derecho  Pú- 
blico moderno. 


X. 


¿Qué  trajo  la  pequeña  evolución  de  ünatenialal 

—Una  tiranía  nueva  para  reemplazar  una  vieja;  ijráal 
absolutismo  y  más  crueldad. 

Y  quien  dice  tiranía  y  absolutismo,  excluye  necesaria- 
mente todo  principio,  toda  doctrina,  toda  libertad  en  el  or- 
den político  y  social. 

Descendiendo  de  un  Gigante  á  un  Enano,  v  del  gran 
i  ueblo  trances  a  una  pequeña  comarca  de  la  América-Cen- 
tral; podemos  exclamar  con  el  eminente  escritor  colombiano 
que  vamos  extractando; 

"¿Que  hizo  Napoleón  por  los  pueblos? 

—Quitarles  las  cadenas  y  los  orillos  usados  por  el  tiem- 
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]>o  para  ponerle*!  otros  que  aun  no  habían  perdido  la  du- 
reza do  la  fragua. . . . 

Tiranía  por  tiranía:  la  tiranía  nueva  es  peor  que  la  vie- 
ja; un  tirano  elevado  por  el  Pueblo  es  un  sacrilegio!.  .  ..Na- 
poleón fué  un  grande  hombre;  pero  fué  grande  como  los 
huracanes,  como  las  tempestades,  como  las  convulsiones  de 
la  tierra  en  las  erupciones  de  los  volcanes. — De  esta  gran- 
deza no  queda  sino  á  los  pueblos  tumbas  y  vanidades  va- 
cías." 

Sin  participar  en  nada  de  la  grandeza  terrible  del  Colo- 
so francés,  Barrios  solo  puede  imitarle  ofreciendo  al  Pueblo 
guatemalteco  grillos,  cadenas  y  tumbas. — Ni  aun  decimos 
ranükuhs,  porque  la  vanidad  no  tiene  razón  de  ser  allí 
donde  no  hay  gloria. 

Contra  estas  palmarias  verdades  acaba  de  afirmar  un 
periódico  nicaragüense,  que  el  Opresor  de  Guatemala  es  tan 
grande  como  la  Revolución  francesa,  y  encarna  en  su  perso- 
na los  más  eminentes  atributos  de  Marat,  Dantoh  y  Robes- 
pierre. — lamas  fué  peor  juzgada  esa  epopeya  gigantesca. — 
.lamas  recibieron  inavor  ultraje  esas  tres  sombras  formida- 
bles del  93. 

Si  el  flamante  escritor  de  Pivas  se  hubiera  limitado  á 
decir,  que  Barrios  se  parece  á  Marx,  á  Danton  y  Robespierre 
en  los  instintos  carniceros  y  en  la  sed  de  sangre  que  le  de- 
voran; habría  proferido  una  gran  verdad  en  forma  de  repro- 
che para  levantar  á  los  que  se  abaten  á  los  pies  de  los  tira- 
nos. 

Pero  en  su  delirio  de  ensalzar  lo  (pie  no  conoce,  nues- 
tro entusiasta  compatriota  se  encumbra  hasta  lo  sublime  de 
la  blasfemia,  si  es  que  no  se  hunde  en  el  abismo  sin  fondo 
del  ridículo,  copiando  las  siguientes   palabras  de  Danton: 

— "Mi  pensamiento  es  un  león;  no  entiendo  de  recursos 
á  medias;  no  entiendo  de  hipocresías  en  revolución;  Né- 
mesis  no  es  la  diosa  de  la  gazmoñería;  seamos  espan- 
tosos y  útiles.  —  ¿Por  ventura  el  Elefante  mira  donde 
pone  el  pié:' — Aplastemos  al  enemigo."  —  Y  el  apologis- 
ta continúa: — "Tal  decía  Danton  en  uno  de  sus  sublimes 
arrebatos. — ;  Se  diferencia  ese  lenguaje  del  de  Barrios  ? — No." 

¡Como! — ¿Tenéis  valor  de  identificar  el  lenguaje  de  un 
mozo  de  cordel  ó  de  taberna  con  el  de  un  orador  extraordi- 
nario, cuya  palabra  fulgurante  vibra  todavía  en  las  profun- 
didades de  la  Historia  con  el  acento  de  los  truenos  ? 

No  profanéis  al  (4énio  que  reposa  en  el  seno  de  la  muer- 
te; no  avergonzéis  á  nuestra  Patria,  comparando  á  un  Pig- 
meo de  barro  salido  de  nuestras  montañas  con  los  Titanes 
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de  la  Revolución  francesa  que  llevaban  la  tempestad  en  su 
cerebro  y  el  rayo  en  su  palabra  incandescente. 


XI. 


Con  la.  intención  pueril  ríe  crear  un  personaje  de  leyen- 
da, el  escritor  nicaragüense  á  quien  aludimos,  pide  fuego  y 
acero  á  los  Héroes  y  ¡i  los  Dioses  de  Homero  para  forjar 
ana  figura  que  se  eleve  sobre  ellos,  y  viva  como  las  águilas 
y  los  condores  en  la  región  de  las  borrascas!  .... 

Esto  importa,  nada  menos,  el  aplicar  al  Kustigadorde 
Guatemala  el  sublime  elogio  de  Víctor  Hugo  á  la  conven- 
ción francesa. — Nadie  ha  personificado  basta  hoj  aquella 
Corporación  memorable  en  ninguno  de  los  Gigantes  de  pen- 
samiento y  acción  que  la  formaron. 

Estaba  reservado  ese  honor  á  un  mandarín  indijenadel 
Nuevo  Mundo,  desconocido  basta  boy  en  la  mayor  parte  de 
los  pueblos  americanos,  adonde  no  lia  llegado  todavía  la 
revelación  completa  de  su  ferocidad  incomparable. 

si  la  lógica  de  las  comparaciones  es  bien  pobre  ante  una 

erítiCa  severa,  aplicar  las  del  insigne  Poeta  sobre  los  efectos 
necesarios,  los  procedimientos  inexorables  \  los  grandes 
fines  de  aquel  inmenso  cataclismo  social  que  sacudió  á  la  hu- 
manidad en  el  siglo  pasado;  aplicar  esas  comparaciones,  ese 
lenguaje  metafórico  esa  pompa  explendorosa  de  la  retórica 
inflamada  de  un  Genio,  para  vertir  de  luz  á  un  hombre  os- 
curo, y  hacer  emisario  de  Dios  á  un  cacique  centro-ameri- 
cano; es  en  verdad  algo  (pie  pasma,  que  asombra,  que  anona- 
da por  el  ultraje  á  la  razón. 

El  novelista  (pie  ha  querido  reivindicar  fon  "  inmarcesi- 
bles laureles  con  que  debe  aparecer  adornada  en  la  Historia 
centro-americana  la  gloriosa  revolución  liberal  de  L871;"  ese 
mismo  novelista  que  ha  tenido  el  buen  gusto  de  represen- 
tarnos aquella  entidad  abstracta  como  una  bella  heroína  co- 
ronada de  laureles,  reconoce  con  franqueza  la  mediocridad 
intelectual  de  Barrios,  dejando  sin  base  las  comparaciones 
y  consecuencias  de  su  Leyenda. 

Nunca,  en  ningún  momento  déla  Historiase  han  encar- 
nado las  grandes  revoluciones  en  los  hombres  pequeños,  en 
los  espíritus  vulgares  y  cobardes. 

Mirad  por  todas  partes  desde  la  antigüedad  hasta  el 
presente.— Siempre  los  grandes  talentos,  los  grandes  valo- 
res las  grandes  fuerzas  morales  concentradas  en   los  varo- 
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ues  extraordinarios,   han  tomado  á  .su  cargo  la  misión  de 

tronsformar  á  las  naciones  ]>or  la  ley  divina  del  progreso. 

Esta  observación,  que  daría  materia  para  un  libro,  nos 
permite  afirmar  que  en  Guatemala  solo  ha  tenido  lugar  un 
cambio  de  Dictadura,  y  de  ningún  modo  la  Revolución  ra- 
dical que  todavía  están  cantando  con  aturdimiento  los  que 
tienen  ojos  y  no  ven. 

Proclamar  y  establecer — sin  arredrarse  ante  los  peligros 
de  todo  ensayo, — la  República  democrática  con  todos  sus 
dogmas  fundamentales;  ha  sido  el  fin  supremo  de  la  Revo- 
lución ibero  americana  que  en  Guatemala  se  halla  paraliza- 
da y  dormida,  como  las  aguas  del  Mar  Muerto,  por  las  con- 
tinuas reacciones  del  caudillaje  militar  y  la  barbarie. 

Carrera  y  su  heredero  Barrios  represen tan  mejor  que  na- 
die esa  redición  funesta  de  la  fuerza  material  contra  la  Li- 
bertad. 

Barrios  es  y  no  quiere  dejar  de  ser  Dictador;  Barrios 
confisca  los  derechos  naturales  del  hombre;  Barrios  no  ad- 
mite el  Gobierno  de  la  sociedad  por  ella  misma  bajo  el 
imperio  de  sus  leyes. — Luego  es  un  reaccionario  contumaz 
contra  el  sistema  republicano. — Luego  es  una  demencia  lla- 
marle Jefe  de  la  comunión  indisciplinada  y  sin  ningún  cri- 
terio político  <pie  dice  amar  la  Libertad  en  la  América 
Central.  (*) 

Eso  es  tan  verdadero  como  es  falso  el  atributo  de  libre- 
pensador (pie  se  le  supone  por  sus  persecuciones  con- 
tra el  clero,  y  que  se  invoca  sin  descanso  para  justificar  sus 
atentados. 

Para  ser  libre-pensador  le  falta  lo  esencial :  el  pensa- 
miento investigador. 

Esos  cráneos  vacíos  donde  solo  cruzan  como  relámpagos 
las  malas  tentaciones  y  los  instintos  perversos,  no  puede! 
anidar  las  grandes  facultades  que  buscan  la  verdad  en  las 
entrañas  de  la  naturaleza,  sin  admitir  ningún  dogma,  ni 
otra  autoridad  que  la  ciencia  demostrada. 


XII. 


He  ahí  el    tipo  del  género  á  que  no  se  puede  ajusfar  jar 
más  el  Cacique  ignorante  que  pintamos. 

['']  El  Decreto  que  acaba  de  emitir  el  C;n¡.tin-  Guatemalteco  lia  ^enido  :» 
confirmar  estas  verdades  n,ne  brotaron  hace  .5  años  del  luminoso  genio  rte  Con- 
treras. 


«J'J  

Pero  aun  concediendo  qne  fuera  l<><|iir  se  dice,  do  por 
eso  dejaría  de  ser  Tirano,  ni  se  liaría  acreedor  al  perdón  <1<* 
sus  crímenes  horrendos. 

Juliano  el  apóstata,  Enrique  VIII  de  Inglaterra  y  Napo- 
león el  Grande  fueron  libres  pensadores  y  tiranos  destes- 
tables. 

Franklin,  Washington,  Lincoln  y  Bolívar  fueron  pro- 
fundamente religiosos,  y,  como  tales,  los  mas  egregios  defen- 
sores de  la  Libertad. 

En  medio  de  aquella  inmensa  guerra  de  cesecion, 
Lincoln  dirigía  sus  proclamaciones  al  pueblo  norte-americano, 
pidiendo  á  los  hombres  de  todas  las  creencias  áymios  y  ro- 
gaciones por  la  salvación  de  la  República. —  Y  enmedio  deí 
fragor  de  los  combates,  y  cuando  el  soldado  valía  mas  que 
los  oficiales  de  la  justicia  ordinaria;  él  supo  respetar  el  ejer- 
cicio de  todas  las  libertades,  concluyendo  por  ser  el  Redentor 
de  cuatro  millones  de  esclavos,  y  el  Mártir  glorioso  de  los 
derechos  inmanentes  del  hombre. 

Enseñad  eso  al  pueblo  centro-americano,  cantores  ¡n- 
conscientes  de  la  autocracia  impía  y  feroz  de  Guatemala. 

Decidle,  con  la  autoridad  de  la  Historia,  que  la  tiranía 
se  ha  presentado  con  muchas  formas  en  el  mundo. 

La  teocracia  ola  casta  sacerdotal  es  su  organización  en 
la  India;  el  sistema  militar  en  Esparta;  el  Cesarisruo  en  lio- 
rna; el  Señorío  feudal  en  Europa  de  la  Edad  Media;  la  Oli- 
garquía del  Consejo  de  los  Diez  en  Veneeia;  el  fanatismo  dic- 
tatorial de  Crónrwell  en  Inglaterra;  la  inquisición  con  sus 
hogueras  en  la  Iglesia;  la  Convención  con  su  Guillotina  y 
sus  saturnales  de  sangre  en  Francia;  Napoleón  con  su  excep- 
tisismo  y  sus  ejércitos  conquistadores;  Rosas  con  su  impie- 
dad y  su  Mazhorca,  sustituyendo  SU  imagen  de  terror  al 
Cristo  en  los  altares  de  Buenos-Aires;  García  Moreno  con 
sus  carnicerías,  sus  frailes  y  su  ciega  obediencia  al  Papa; 
Carrera  con  sus  brutales  crueldades,  mi  patrocinio  en  favor 
del  clero  y  de  las  clases  afortunadas;  Barrios  con  su  retina- 
miento  de  maldad;  y  su  lujo  de  crimen  v  barbarie. 

Mal  por  mal,  cualquiera  de  esas  formas  de  la  tiranía 
debe  ser  execrada  como  bis  demás  por  todos  los  amantes  pu- 
ros de  la  Libertad. 

Todas  ellas  implican,  en  su  fondo,  una  sacrilega  viola- 
ción de  la  naturaleza  humana. 

Todas  ellas  expresan  la  rebelión  simbólica  de  Saután 
contra  el  (reador;  son  la  mentira,  el  egoísmo  v  la  rabia 
del  mal  que  conspira  contra  la  Justicia,  contra  el  Derecho  v 
contra  Dios. 


l'ara  enaltecer  la  Dictadura  actual  de  Guatemala,  se  di- 
ce que  sus  Gobiernos  anteriores  eran  de  frailes  y  sacristías, 
de  rosarios  y  camándulas. 

nosotros  decimos  que  la  Administración  de  Barrios  se 
compone  <le  asesinos,  tahúres,  ajiotistas,  saltimbanquis  y 
ladrones. 

Los  dos  extremos  expresados  son  igualmente  verdaderos, 
y  ningún  liberal  genuino  querrá  jamás  preferir  al  uno  sobre 
el  otro. 

Barrios  se  muestra  como  enemigo  del  fanatismo  católico 
por  imitación  de  la  moda:  también  porque  es  incapaz  de  te- 
ner la  te  (pie  armoniza  con  la  tolerancia;  siempre  porque 
necesita  alardear  de  incredulidad,  como  muchos  de  los 
grandes  criminales. 

Va  liemos  dicho,  en  nuestra  primera  publicación,  que 
los  jesuítas  están  en  Nicaragua,  ejerciendo  su  influencia  so- 
bre todo  Centro-América  Como  lo  hacían  desde  Guatemala. 

|  Y  por  qué  tanto  aplauso,  tantos  vítores  y  alabanzas 
al  miope  Dictador  «pie  apenas  les  lia  infligido  un  ventajoso 
confinamiento  ! 

Cuarenta  y  dos  años  atrás,  el  General  Morazán  empren- 
dió esa  misma  obra  en  mayor  escala:  suprimió  las  comunida- 
des religiosas  é  hizo  salir  del  país  al  Arzobispo  de  Guatema- 
la con  lo  más  intransigente  del  clero  que  fué  á  dar  á  playas 
extranjeras.  —  Pero  el  Héroe  murió,  y  luego  vino  la  reacción 
fanática  con  Carrera,  los  frailes  y  sus  defensores. 

En  1S(;l  el  Gran  General  Tomás  C.  de  Mosquera  expul- 
só á  esos  mismos  frailes  de  la  Nueva  Granada,  y  hoy  viven 
muchos  de  ellos  en  Panamá  bajo  la  sombra  tutelar  de  las 
ubérrimas  instituciones  (pie  contienen  el  pensamiento  repu- 
blicano de  aquel  insigne  Reformador. 

Estudiando,  con  filosófico  criterio,  estas  evoluciones  y 
mudanzas  que  se  realizan  en  pueblos  nacientes  con  la  mis- 
ma facilidad  con  (pie  crecen  y  se  renuevan;  no  hay  razón 
para  ver  esos  accidentes  (pie  se  cumplen  fuera  del  Derecho, 
como  grandes  conquistas  del  progreso,  que  tiende  á  emanci- 
parla conciencia  humana  por  el  amor  y  por  la  tolerancia. 

Va  hemos  procurado  bosquejar  á  Barrios  en  lo  esencial 
de  su  naturaleza. — Mirémosle  ahora  por  el  exterior. 

XIII. 

Ese  personaje  tendrá  unos  42  años  de  edad;  es  de  me- 
diana talla,  rechoncho  v  de  fornida    musculatura:    su    busto 
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es  grande  y  de  notable  amplitud  en  Ja  paite  superior,  des- 
cansando sobre  dos  piernas  cortas  mal  formadas;  su  tez  pre- 
senta un  claro-oscuro  cu  que  se  dibuja  la  sombra  que  le  ha 
dejado  impresa  la  intemperie  eu  sus  argrestes  correrías;  sus 
bigotes  y  la  barba  que  ileya  en  forma  de  brocha,  lo  mismo 
que  sus Cabellos,  revelan  que  tiene  enlloques  en  la  raza  in- 
diana, aunque  perece  pertenecerá  una  cuarta  ó  quinta  ge- 
neración  posterior  al  cruzamiento;  su  boca  entre-abierta  pre- 
senta unos  labios  un  tanto  gruesos  que  se  mueven  y  con- 
traen con  frecuencia,  denunciando  algo  siniestro  como  los 
instintos  carniceros  de  la  Mena;  su  voz  desapacible  lanza  de 
cuando  en  cuando  estentóreas  carcajadas  semejantes  á  los 
ingratos  ruidos  que  produce  un  roto  instrumento  músico  de 
cobre;  su  nariz  bastante  perfilada  y  recta  «leja  percibir,  en  la 
expresión  general  de  la  fisonomía,  al  hombre  desconfiado; 
sus  ojos  vivos  y  penetrantes  arrojan  sin  cesar  miradas  obli- 
cuas y  vagarosas  que  delatan  un  espíritu  falso  \  veleidoso, 
y  sobre  todo  al  malhechor;  miradas  que  pueden  hacer  pen- 
sar á  quien  las  recibe  que  le  amenaza  la  punta  de  un  puñal 
ó  el  diente  de  una  víbora;  la  frente  angosta  \  oblongada;  \ 
la  cabeza  pequeña  y  sin  redondez,  dicen  claro  que  dentro  de 
ellas  no  pueden  nacer  y  desarrollarse  pensamientos  morales 
de  alguna  elevación;  pero  sí  concepciones  perversas,  porque 
aquello  parece  muv  propio  para  nido  de  alacranes  v  serpien- 
tes. 

Tal  organización  sirve  de  medio  á  una  inteligencia  muy 
mediocre  y  muy  escasamente  cultivada;  pues  aunque  Barrios 
hizo  estudios  elementales,  todo  parecí-  haberlo  olvidado  por 
completo  á  consecuencia  del  género  de  vida  que  so  ha  dado. 

En  nuestro  primer  escrito  de  esta  serie  hemos  dicho  que 

no  conoce  el  arte  de  la  -mera  y  carece  del  valor  de  los  com- 
bates, como  lo  evidencia  su  carrera  militar  sin  heroísmo,  sin 
triunfos  ni  laureles.— Ahora  completamos  este  concepto, 
que  debió  quedar  consignado  arriba,  diciendo  (pie  tampoco 
posee  la  virtud  del  valor  moral,  pues  lo  que  ha  hecho  en 
Guatemala  puede  muy  bien  ejecutarlo  cualquier  Dictador 
sin  corazón  que  reconozca  en  aquel  pueblo  un  tímido  rebaño. 

Más  como  un  republicano  liberal  de  Nicaragua  —  que- 
riendosin  duda  que  asesine  á  toda  la  parte  culta'  de  Guate- 
oíala,  le  ha  comparado  con  un  cirujano  salvador,  con  tanta 
propiedad  como  si  los  franceses  dijeran  eso  mismo  de  Juan 
Bautista  Troppman;  como  tal  doctrina  se  propaga  en  justi- 
ncacióndel  gran  criminal  que  nos  afrenta,  nosotros  recor- 
ríanlos   hoy  al  pueblo    centro-americano  la    tía  jodia    de  los 


tres  Gutiérrez,  muertos  y  quemados  en  una  plaza  de  Lima 
por  el  asesinato  de  Balta  y  por  la  Dictadura. 

Le  recordamos  á  Federico  Lafaye  dando  muerte  á  su 
tío  el  Presidente  Morales  de  Bolivia,  porque  quiso  abofetearle 
en  el  Palacio  de  la  Paz. 

Le  recordamos  á  Rayo,  descargando  las  iras  del  patriota 
sobre  la  cabeza  de  García  Moreno  por  Tirano. 

Le  recordamos,  en  fin,  el  sublime  patriotismo  de  Már- 
mol, cantado  en  los  siguientes  versos  inmortales  :  — 

— Prestadme,  tempestades,  vuestro  rugir  violento 
('nando  revienta  el  trueno  bramando  el  aquilón; 
Cascadas  y  torrentes,  prestadme  vuestro  acento 
Para  arrojarle  eterna,  tremenda  maldición 


Cuando  á  los  pueblos  postra  la    bárbara  Inclemencia 
De  un  déspota  que  abriga  sangriento  frenesí, 
El  corazón  rechaza  la  bíblica  indulgencia; 
De  tigres  nada  dijo  la  voz  del  Sinaí. 


Punta-Arenas,  1'  de  Agosto  de  1879. 

¿llvaro  Coníreras. 
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